
HUMANIDAD DE CRISTO

Señor de eternidades, al conjuro

de tu voz de parábola, los peces

y los panes acallan avideces

y el clamor de tu grey. Sobre el oscuro

poseso del maligno-vaso impuro-

viertes luz. A los muertos refloreces.

Y en la cruz y en el huerto desfalleces

para volver al Padre tu ser puro.

Humanidad de Cristo que embelleces

la norma; que divinizas las preces;

que obraste prodigios como en Caná,

mira nuestro albedrío: desnudeces,

angustias, tecno-soberbia, reveses,

y un áureo becerro que ulula ya.


